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E D I T O R U L E S 
El Gobierno del procesado ge-
neral Berenguer no hará las elec-
ciones. No puede hacerlas. Un 
Gobierno que carece de autori-
dad, sin arraigo alguno en el pais; 
un Gobierno inestable, de transi-
ción, que ha perdido la fe en sus 
destinos, que espera de un mo-
mento a otro su derrocación defi-
nitiva, no puede hacer elecciones. 
Podría imponerse al país, du-
rante más o menos tiempo; podría 
ejercer coacciones, atropellos e 
infamias, y hacer que de las urnas 
saliese no la soberana voluntad 
nacional, sino su propia voluntad. 
Podría hacer todo esto; es decir, 
no sabemos si en los actuales mo-
mentos podría hacerlo. Pero aun 
suponiendo que lo hiciera, estos 
fraudes y falseamientos palmarios 
no pueden llamarse elecciones, 
sino otra cosa. 
Inquietudes 
Aires de revolución corren por 
España. Sevilla, Lugo, Bilbao, 
Málaga, ofrécennos un cuadro 
sintomático alarmante. Los pe-
chos rugen, las conciencias se 
agitan. Los hombres se rebelan 
contra sus tiranos en un brioso 
arranque de rebeldías nobles. Los 
tiranos pretenden desoír sus vo-
ces; hácense fuertes en sus roque-
ros castillos feudales, custodiados 
por pretoriana guardia e invadi-
dos por lacayunos y serviles hom-
bres. Cánticos de libertad atronan 
el espacio. 
El confusionismo impera. Par-
tidos que viéronse nutridísimos 
durante la pasada dictadura, vén-
se hoy debilitados, desérticas sus 
filas. Corren a la desbandada 
hombres y pasiones. La palabra 
se ha levantado en la tribuna rom-
piendo el silencio claustral de sie-
te años ignominiosos. Todo es 
indecisión, sobresalto, inquietud... 
Y por encima de todo esto, co-
mo una bella aurora de bienan-
danza, sólo un núcleo se mantie-
ne compacto y pujante, sereno y 
magnífico; sólo un sistema preva-
lece, una doctrina arraiga, brilla 
una idea: el sistema, la doctrina y 
la idea socialistas. 
Sabemos que en algunas confiterías de 
ésta vienen trabajando los obreros diez y 
doce horas diarias. 
¡Ya no es sólo la Azucarera Antequera-
na la que comete estos atropellos incalifi-
cables! 
Claro que la culpa de que esto suceda 
no la tienen más que los obreros mismos, 
como ya hemos dicho un sin fin de veces, 
pues frente al derecho del patrón deben 
colocar ellos su propio derecho, más no-
ble y bendito que todos. 
PERFILES 
Meneando la testa 
siempre negando, 
allá por la Glorieta 
va cavilando. 
Que la mala faena 
de un compañero 
ya lo tiene que trina, 
(yo no exagero). 
Teniendo la exclusiva 
para pedir. 
Otro sale pidiendo 
en «El Porvenir». 
Y es lo que él dice 
con gran despecho: 
A entablar competencia 
no hay un derecho; 
nada le déis, 
que si algo le dáis, 
lo perderéis. 
DIK. 
De unos y de otros 
— - ^ Í W Í O * 
Los miembros de la U. M. N. 
quisieran que todas las semanas 
les brindásemos el espectáculo 
estupendo de atacar a sus con-
trincantes desde estas columnas. 
Por su parte, los garciístas— 
este término no ha sido llevado 
todavía al diccionario—desearían 
lo contrario: que constantemente 
atacásemos a los de la U. M. N. 
Diferentes anónimos hemos re-
cibido, por medio de los cuales se 
pretende darnos una pauta, mar-
carnos una actitud. En unos nos 
dicen que la actuación nefasta del 
señor García Berdoy en nuestra 
política es causa de todos los ma-
les que hemos padecido y aún pa-
decemos. En otros, que los ex-
upetístas son unos advenedizos, 
desleales y falsarios, de los cuales 
debemos temerlo todo. 
Nosotros, naturalmente, no nos 
dejamos ganar por influencias que 
tienen su explicación y origen en 
rencillas y odios personalísimos, 
y procuramos marchar rectamente 
en busca de nuestro horizonte, 
que, pese a cuanto nos digan, es 
el mejor. 
Al menos los socialistas así lo 
entendemos. 
Carta anónima 
«Sr. D. Antonio García Prieto, direc-
tor de LA RAZÓN. 
»Distinguido Sr. mío: Yo soy un en-
tusiasta del periódico que usted dirige. 
Yo amo la verdad, la justicia, el ideal, y 
es natural que amando todo esto admi-
re la labor de unos hombres que, des-
pojándose de ridiculos miedos y prejui-
cios, más aún, jugándoselo todo, se 
consagran a defender estas tres cosas, 
con valiente y denodado arrojo, en un 
pueblo franciscano donde nunca ha si-
do posible decir ni hacer nada bueno. 
>LA RAZÓN, como usted debe saber, 
tiene muchos enemigos; pero cuenta 
también con innumerables amigos que 
la defiendan y propaguen. Entre ellos 
estoy yo. 
»Son indiscutibles los aciertos de es-
te semanaiio, entre los cuales pueden 
mencionarse el haber interesado a los 
pueblos vecinos, defendiendo en ellos 
la causa del proletariado, y el de salir 
tan airoso de una polémica entablada 
con un polit iquil lo de ésta. 
»Se habla por aquí de una probable 
coalisión entre socialistas y republica-
nos. ¿Es cierto? Yo creo que deben us-
tedes andarse con mucho tacto a este 
respecto. Ustedes están organizados, 
maravillosamente organizados, y cons-
tituyen un bloque firme y pujante. Los 
republicanos, en Antequera al menos, 
son una escasa minoría, sin cohesión ni 
fuerza alguna. 
»Por último, felicito a usted y a to-
dos los que expresan en LA RAZÓN el 
sentir popular, en nombre de aquellos 
que sintiendo el ideal socialista, nos 
vemos obligados, por circunstancias es-
peciales, a permanecer escondidos en 
el anónimo, al menos por ahora. 
Un convencido.* 
Nota.— Agradecemos las frases de 
aliento que se nos dedican en la ante-
rior carta y saludamos cordialmente a 
nuestro convencido comunicante. 
Respecto a la «probable coalisión», 
hemos de decir que nosotros nos adap-
taremos en todo caso a las convenien-
cias del Partido Socialista y de la Unión 
General de Trabajadores, procurando, 
desde luego, no ser victimas de los ma-
nejos de nadie. 
t i n n f p i i r a 
Me encuentro solo en este momento. 
Una tristeza se ha adueñado de mi per-
sona, y sin ser escritor, una fuerza irre-
sistible hace que inconsciente coja la 
pluma y me dedique a emborronar 
cuartillas sin saber con qué fin, pero 
que será fiel reflejo de mi ánimo. 
Alguien ha nombrado a Cristo, y a su 
nombre han acudido a mi memoria cier-
tos artículos de la doctrina cristiana, y 
hace que yo mismo me pregunte si pue-
do y debo escribir algo sobre El. ¿Y 
porqué no?—me responde una voz in -
terior.—¿No eres cristiano y profesas la 
verdadera ley de Cristo? Pues no creo 
haya ningún motivo para que puedas 
arrepentirte. 
Muchos se extrañarán que en un pe-
riódico socialista pueda figurar el nom-
bre de Cristo; y no debemos olvidar 
que «Cristo murió en la cruz por darnos 
la libertad». Tiemblo ante la sola idea 
del día en que tenga que comparecer 
ante el Tribunal divino para juzgarme. 
¿Cómo voy a justificar mi libertad en la 
Tierra, si he vivido siendo esclavo de 
unos que usurparon el Poder,apropián-
dose de aquello que Cristo nos legó 
para la felicidad de todos? ¿He intenta-
do defenderme por seguir su camino? 
¡Cobarde, soy un cobarde! ¿Y porqué 
soy un cobarde? Yo no he hecho otra 
cosa que seguir el sendero que traza-
ron los míos. 
Cristo dijo: Ganarás el pan con el su-
dor de tu frente; mas no creo que dijera, 
y esto tampoco reza en ninguna doctr i -
na; Comerás el pün regado con el sudor 
de tus hermanos. Y, sin embargo, ¡cuán-
tos y cuántos hay que lo comen de esta 
forma y cuántos son los que se ven ne-
gros para poderlo comer de la otra! 
El socialismo no es ni mucho menos 
lo que algunos se imaginan: el socialis-
mo no viene a usurpar lo que ellos po-
seen, nada de eso; pero ya que nos ufa-
namos de ser cristianos, debemos acep-
tar sus leyes, cual fué la igualdad y no 
el separatismo, por eso lucha el socia-
lista y tarde o temprano ha de llegar el 
día en que suene la voz del triunfo. 
Los hombres en su loco afán de po-
seer todo aquello que no le pertenece^ 
ideó guerras, inventó máquinas mortí-
feras, se mataban unos a otros, pero 
nunca se les ocurrió aprovechar esas 
vidas y esos inventos en procurar el 
engrandecimiento de la tierra. Este y no 
otro motivo es lo que ha venido a crear 
ese odio que todos los humanos nos te-
nemos, olvidando que vinimos de la 
nada y a la nada volveremos, y sabien-
do demás, que el día de nuestra muer-
te nada de lo que aquí poseemos nos 
servirá en la otra vida, y sin embargo 
no queremos reconocer que la única 
misión nuestra en la tierra es trabajar 
para vivir. 
Una persona ha penetrado en mi ha-
bitación en este momento, haciéndome 
volver a la realidad, y mis pensa-
mientos se evaporan como humo en el 
aire. ¡Qué lástima! ¿Llegaré algún día a 
tener otro rato como el presente? 
K-LUDE. 
La vida viene de la tie-
rra. Quienes detentan la 
tierra detentan la vida de 
los demás. 
2 
E l magnífico acto del día 8 
De acuerdo con lo anunciado, celebróse 
r el miércoles en la noche el acto de propa-
ganda organizado por la Agrupación So-
cialista y Sociedades obreras de la locali-
dad, en el que habló nuestro querido ca-
marada Manuel Cordero, de la Comisión 
Ejecutiva del Partido y Unión General de 
Trabajadores. 
A la hora indicada, nueve y media, el 
compañero Villalba, que preside, dá co-
mienzo al acto con la presentación de los 
oradores que hablan de tomar parte. Lige-
ramente esbozó la figura del camarada 
Cordero, quien en las Cortes, durante el 
tiempo que en ellas ostentó la representa-
ción popular, como en el Ayuntamiento de 
Madrid, como teniente de alcalde, dejó 
una veraz impresión de la política socialis-
ta, sana y honrada, siempre beneficiosa 
para los intereses del pueblo, y que segu-
ramente no seria desconocida para los ciu-
dadanos que siguen de cerca la vida políti-
ca del país. 
Se relevó de hacer la del compañero 
Prieto, por considerar que era sobrada-
mente conocido de todos para descubrirlo 
en esa noche. Seguidamente concede la 
palabra al compañero 
Antonio García Prieto. 
Empieza éste haciendo fe de su proce-
dencia humilde, como lo es toda la del que 
ha nacido de padres trabajadores. 
Esta circunstancia—dice—, que celebro 
y no deploro en estos momentos, me ha 
hecho conocer bien a fondo las condicio-
nes en que el obrero, particularmente el 
campesino, se desenvuelve, y puedo ha-
blar, siempre que de ello se trata, con ple-
no conocimiento de causa. 
Para mejorar esta angustiosa situación 
de los elementos trabajadores es necesa-
ria la compenetración y mutua ayuda, tan-
to en el terreno sindical como en el políti-
co, dando de lado a las maquiavélicas 
combinaciones de la burguesía, empeñada 
en destruir las organizaciones obreras pa-
ra evitar su crecimiento y difusión. 
Fustiga al régimen caduco que padece-
mos, originario de los males que padece 
la nación por el mal encauzamiento que da 
a los problemas vitales que el país tiene 
planteados. Termina recomendando la ma-
yor atención a la palabra de Cordero. 
(Aplausos). 
La presidencia concede la palabra al ca-
marada 
Manuel Cordero, 
que es recibido con una cariñosa ovación. 
Comienza diciendo que no es su fin en 
esta noche decir un discurso elocuente, por 
dos razones: porque la elocuencia suele es-
tar reñida con la sinceridad y él quiere ser 
sincero sobre todas las cosas, y porque de-
sea que lo que diga llegue hasta la con-
ciencia menos cultivada, más incapacitada. 
Dice que no puede por menos que de-
clarar que tiene de la cultura antequerana, 
en términos generales, naturalmente, un 
concepto pobre, y que este concepto ha si-
do formado por el conocimiento de la es-
casez de escuelas que existe en Antequera 
y por la influencia caciquil que impera en 
muchas de ellas. 
Es esta—continúa diciendo —la segunda 
vez que visito esta Ciudad. La primera en 
circunstancias muy lamentables, bajo la fé-
rula dictatorial, que no permitió el acceso 
al local más que a aquellos individuos que 
presentaban los carnets de las sociedades, 
mecida que se adoptó precisamente porque 
en aquella época estas organizaciones 
obreras eran muy escasas. Hoy no dudo 
que tos tiempos han cambiado, pero más 
en la forma que en el fondo, puesto que la 
anormalidad continúa so pretexto del res-
peto y acatamiento a las instituciones de 
orden. Nos encontramos dentro de una se-
gunda dictadura que acusa idénticos carac-
teres que la primera, que entiende la liber-
tad y el principio de orden de acuerdo con 
las conveniencias de una política arbitraria. 
Se refiere luego a la lucha entablada en-
tre el capital y el trabajo, y dice: ¿Qué es el 
capital? El capital no es ni más ni menos 
que la usurpación de otro capital: el del 
trabajador. El capital se ha formado con la 
parte que se ha dejado de abonar al obre-
ro como pago a su trabájo. 
En párrafos brillantes analiza la lucha de 
clases, cuyos practicadores furibundos, di-
ce, son los mismos burgueses, limitándose 
el elemento obrero a aceptarla en conse-
cuencia. 
Habla del orden, del que conviene a las 
instituciones actuales, que son, precisa-
mente, las que tienen el país perturbado. 
Analiza los momentos actuales de la vida 
pública española y emite conceptos muy 
acertados de la dictadura primera, la de 
Primo de Rivera, y la actual, la segunda. 
Entiende que es imprescindible la labor 
educadora de las clases proletarias si se 
quiere que su rendimiento sea efectivo y 
pueda realizarse la revolución firme que 
corresponde al Socialismo. 
Después dedica unos párrafos a la juven-
tud, de la que dice puede esperarse todo 
lo que la humanidad necesita para resplan-
decer, exhortando a la antequerana a que 
lalu-ie poiqi.e desaparezca de este magní-
fico pueblo el baldón del analfabetismo. 
Termina haciendo un simbolismo de 
los poderes constituidos y su fementida 
fuerza legal. 
Durante su peroración fué calurosamen-
te aplaudido, y al final fué recogido con 
una gran ovación. 
El presidente camarada Villalba da por 
finalizado el acto, recomendando a todos 
recojan las enseñanzas que se derivan de 
la brillante disertación del compañero Cor-
dero y espera que la labor emprendida por 
las entidades obreras de Antequera tengan 
su arraigo merecido, a medida que se ce-
lebren más actos, en el corazón del pueblo 
y el Socialismo llegue a ser en Antequera 
una cosa verdad. 
* * * 
El imponente acto que a la ligera hemos 
reseñado, constituyó una espléndida lec-
ción de ciudadanía. Se desarrolló dentro 
de un verdadero espíritu de orden, demos-
trándose con ello claramente donde se en-
cuentra el desorden. 
Por referirse precisamente a un acto de 
significación socialista tenemos, natural-
mente, que hacer hincapié sobre la sereni-
dad y civismo demostrados por la clase 
obrera antequerana, pues que asi conviene 
a los que creen que el socialismo es de lo 
peor que existe. Hay que convencerse que 
es todo lo contrario, y que donde se dice 
socialismo se dice respeto y libertad. 
M M m m Palados 
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El Porvenir, con muy mala sombra y 
peor intención, publica el siguiente en-
trefilet en el número de esta semana: 
"En el mitin socialista celebrado el 
miércoles último, se registraron varias 
notas discordantes y una saliente. 
¿Saben ustedes cuál fué ésta? 
Pues el atraco hecho a los obreros por 
el procedimiento de las bandejas,,. 
Cuantos socialistas y no socialistas 
concurrieron ai sensato acto celebrado 
en el Salón Rodas, sabrán juzgar defi-
nitivamente el escrito que antecede. 
El mitin se desarolló absolutamente 
acorde y en cuanto al atraco a los obre-
ros, bueno será repetir que los socialis-
tas hasta en esto se distinguen de los 
demás políticos. Piden, pero no roban. 
Los partidos capitalistas, cuando se 
desprenden de un céntimo es para lue-
go cobrarlo con creces esquilmando al 
sufrido pueblo. 
G A Z A P O S 
la 
Bajo este mismo epígrafe ha publica-
do Mundo Obrero un articulo, en el cual 
hace constar las ilegalidades y abusos 
de toda índole que se vienen cometien-
do desde tiempo inmemorial en la cita-
da fábrica. 
Bien conocidos de todos nosotros 
son estos incalificables abusos, por lo 
que nos abstenemos de reproducir d i -
cho artículo. 
Sólo queremos decir una vez más que 
es el obrero y no otro el que ha de obl i -
gar a estos señores caciques a que la 
jornada legal se cumpla y a que termi-
nen estas irregularidades. 
Ante estas ilegalidades y atropellos, 
y mientras llega el ansiado momento en 
que prendamos fuego al Estado espa-
ñol por uno o dos costados para que el 
fuego purificador haga desaparecer esta 
taifa de endemoniados malhechores que 
sufre España, a nosotros sólo nos que-
da el recurso del pataleo. 
• • •» 
Acerca de una petición 
sobre el alcantarillado 
Hemos recibido la siguiente carta: 
«Málaga 11 de octubre de 1930. 
>Sr. Director del periódico LA RAZÓN. 
>Miiy Sr. mío: Recibí oportunamente su 
anterior periódico en el cual leí un suelto 
referente a la inclusión en el alcantarillado 
de la calle de Bombeo, Bizarro y Capuchi-
nos. 
>No crea usted que he echado en olvido 
este asunto, pero debo decirle que en el 
proyecto no se incluyeron esas calles por-
que muchas casas de una de las aceras, 
tienen sus pisos mucho más bajos que la 
calle y presentaba mayor coste la coloca-
ción del alcantarillado. 
»Ahora en vista de sus deseos, y si el 
Ayuntamiento lo considera oportuno, que 
es en definitiva quien manda en este asun-
to, haremos un estudio para ver la forma 
de aunque sea con zanja muy profunda se 
pueda dotar >• alcantarillado dichas calles. 
»Si algunas de ellas la considerasen us-
tedes más importante' que la otra le agra-
decería me lo indicasen para adelantar el 
estudio de esta. 
>Aprovecho la ocasión para ofrecerme 
de usted atento amigo y S. S. q. e. s. m. 
T. BRIOSSO». 
¡Qué compromiso! 
Engallad.— El Cristo de Limpias otorga-
rá la victoria a la santa causa conser-
vadora. 
Romanones.—Dios está con el partido 
liberal. 
Guadalhorce.—El Señor no puede aban-
donarnos en estos momentos, en que de-
fendemos el porvenir de España. 
El amigo Melquíades.-El cielo protege-
rá la causa reformista. 
Dios.—En la imposibilidad de contenta-
ros a todos... ¡me declaro republicano!... 
Nuevamente insistimos en que las com-
pañías aseguradoras, cometen toda claáe 
de abusos con los obreros que se lesionan 
trabajando y que los médicos demuestran 
una pasividad que no debía de ser, pues se 
hacen reos con los representantes de di-
chas compañías, de los abusos que éstas 
cometen. 
Y por humanidad hay que proteger me-
jor a el accidentado. 
¿Dónde están los cuatro millones de la 
suscripción para regalarle una casa a Pri-
mo de Rivera? 
¿Dónde está, sobre todo, la denuncia 
que se presentó por fraude en los dere-
chos reales? 
¿Qué dicen a esto los de la U. M. N? 
Los enemigos del clero. 
Existen dos clases de españoles a quie-
nes interesa acabar con el privilegio del 
clero: los que son católicos y los que no lo 
son. Para éstos, su destrucción es una ne-
cesidad del espíritu; para aquéllos una exi-
gencia de su dignidad. Si hay alguien que 
esté moralmente obligado a dar la batalla 
a la intolerancia religiosa es precisamente 
el verdadero creyente: su propia conve-
niencia, le veda seguir consintiendo el jue-
go a los profesionales del timo'de la fe. 
No lo olvidéis: Ontaneda, Calatayud, y 
Saltos de Alberche; La Telefónica, Cuenca 
Potásica de Cataluña. Paro forzoso. 
Calvo Sotelo, Martínez Anido, Recasensr 
Urquijo y Cortina. Estos deben ser los pri-
meros. 
Segundo lote: Cierva, Guadalhorce, Bu-
gallad, Goicochea, Bergamín. 
O 
El pan sigue caro y malo; el aceite no 
puede ser peor; la leche, como siempre, 
con agua. Todos los demás artículos a 
precios exhorbitantes. 
Los jornales son irrisorios, cuando se 
trabaja. El hambre penetra en los hogares 
obreros. Y encima de todo esto, nos tachan 
de revolucionarios, y que alteramos el or-
den. Los revolucionarios y malos son ellos 
y solamente ellos. 
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mtmi 1 Se terminaron los engaños, 
han bajado los artículos un 25 por ciento y no hay derecho a vender caro 
Hechos y no palabras como se demuestra en 
Está más cerca de lo que muchos creen. 
Pugna el régimen por sostenerse, realizan-
do equilibrios que no le valdrán ni aún pa-
ra que la caída sea con el menos daño po-
sible. 
El descenso inconcebible del valor de la 
peseta, su depreciación inadmisible, fruto 
es de esta situación bochornosa por que 
atraviesa la vida pública española. Vivimos 
una etapa dictatorial a todas luces ruinosa. 
Después de la dictadura de Primo de Rive-
ra, no puede pensarse por más, tiempo en 
que la legalidad tarde en reintegrarse a la 
vida del país. 
Pero, entendámoslo bien. No aquella le-
galidad falsa que disfrutamos con los go-
biernos anteriores al 13 de Septiembre. 
Aquello murió para no resucitar más. El 
pueblo se encargará de acogotarlos en el 
preciso momento que su aparición en esce-
na quiera efectuarse. 
El señor Alba y comparsa son unos Cán-
didos si creen que el pueblo ha olvidado 
sus desdichadas actuaciones. Nada de co-
ligaciones ni abrazos vergarescos a cuenta 
del ciudadano honrado. ¡Todos a la senti-
na! Si es que no se mueren antes, que es 
lo que debieran hacer si aún les queda, que 
no les quedará, un poquitin de lacha. 
Es verdaderamente cómico este resurgir 
de la politiquería antigua, de aquellos pa-
yasos de los comicios que tantos saltos 
mortales daban por una acta con su adita-
mento peennario. ¡Pretender ahora, ¡ahora!, 
convertirse en los salvadores de la patria 
cuando durante toda su vida política y gu-
bernamental no supieron hacer otra cosa 
que complicar su existencia, hundiéndola 
en el descrédito y la vergüenza! Se necesi-
ta tenerle cariño a las arcas del tesoro na-
cional. Pero no lograrán salirse con la su-
ya. Las izquierdas españolas uniformemen-
te unidas para la lucha, sabrán barrer la 
carcoma que corroe, insaciable, las entra-
ñas de España, de esta España sufrida y 
tan grande, según dijo en cierta ocasión un 
ilustre hombre, que a pesar de los rasgu-
ños que sobre su piel le propinaban los 
vampiros de la política chupóptera todavía 
brindaba riquezas y prometía días felices. 
La salvación de España, indudablemen-
te, y el tiempo nos lo demostrará, es la Re-
pública, orientada al socialismo. 
¡Obrero, despierta! 
Federación de Dependientes 
El pasado jueves celebró esta enti-
dad junta general reglamentaria en su 
local social. 
Entre los acuerdos de interés toma-
dos, está la organización de un acto de 
propaganda a cargo de varios compa-
ñeros de ésta y el Secretario de la Fe-
deración Nacional, Luis L. Santama-
rina. 
También se acordó fijar fecha para 
las asambleas ordinarias quincenales. 
Estas tendrán lugar los días 15 y último 
de cada mes; y que se publicará en el 
semanario obrero LA RAZÓN. 
Otro acuerdo recaído, y de bastante 
transcendencia, fué el de que la federa-
ción concurra a la Casa del Pueblo tan 
pronto esté constituida. 
Este acuerdo honra a la dependencia 
mercantil y de escritorio, pues de esta 
forma se desvirtúan versiones que cada 
cual interpretaba a su manera. 
I R O U N I 
No confundirse: Infante, 44, junto a las Máquinas Singer 
B I E N : 
No hay competencia posible por la enormidad de artículos que ha adquirido esta Casa 
en su reciente viaje a Barcelona, todos comprados de ocasión y en las mismas 
condiciones serán vendidos a su numerosa clientela. 
Terciopelos para trajes de señora, a 1.50, 2 y 3 pesetas, estos mismos se venden en 
los establecimientos a 2.50, 3 y 5 pesetas.—Pañetes gamuza gran novedad, 0.50.— 
Panas para pantalón, 1.50. —Colchones hechos, gran calidad, 7 pesetas.—Sábanas 
confeccionadas, 3 pesetas.—Pellizas clase buena, desde 10 pesetas.—Mantas para 
campo, a 3, 4, 6 y 10 pesetas, estas últimas de pura lana. —Cobertores de Antequera, 
desde 5 pesetas.—Bayetas para camillas, desde 0.50. 
N a d a c u e s t a c o m p r o b a r es tos p r e c i o s :-: 
Como una bomba ha caído en la 
redacción de „E1 Sol de Antequera" 
la noticia que dábamos en nuestro 
número anterior, de que dicho pe-
riódico era un programa de anun-
cios. 
Y para contrarrestar esa gran 
verdad, nos dice comunistas. ¡Como 
si con ello nos ofendiera! 
Lo grave sería que nos dijera 
neos, como son ellos. 
Solo que las verdades siempre 
amargan. 
Pero tengan la seguridad que en 
lo sucesivo, para nosotros como si 
no existiera, pues no somos tan po-
ca cosa. 
Fondo electoral 
Ayudar a nuestra campaña de fondo 
electoral y sostenimiento de nuestro pe-
riódico, es colaborar en la renovación 
política, social y económica de España. 
LA RAZÓn está consagrada desintere-
sadamente a la gran causa socialista; y 
cuantos sientan la emoción de este gran 
ideal deben ayudarnos en la medida de 
sus fuerzas, y abonándose al periódico. 
Suma anterior . . . 166.95 
Recaudado en el mitin del 
Teatro 72.30 
Suma y sigue Ptas . . 239.25 
¡Basta ya de mansedumbre! 
Las autoridades de Anteqnera, para so-
lucionar en parte el paro que atraviesan los 
obreros agrícolas, hizo un reparto de 210 
obreros a los labradores más ricos de este 
pueblo, y al que más, les mandaron tres 
obreros, y resultó de dicho reparto que só-
lo han admitido unos cien, dándose el caso 
que los labradores más ricos fueron los 
que no los admitieron. 
Esto demostrará a los trabajadores de 
Antequera que el fin que persiguen estos 
grandes terratenientes es matarnos de ham-
bre poco a poco. Pero no deben olvidar 
que nuestra paciencia se va agotando; y 
podía suceder que cualquier día en que 
nuestros infelices hijos no pudieran resistir 
más privaciones, nos lanzáramos a la calle 
e hiciéramos una barrabasada, y entonces 
se diría: ¡qué salvajes, qué brutos!; ¡duro 
con ellos, Guardia civil! No, ni somos bru-
tos ni salvajes; lo que somos es esclavos 
de una tiranía burguesa, a la cual tenemos 
que dar la batalla en todos los terrenos, en 
las urnas electorales primero, y si con la 
fuerza de que disponen nos quieren arro-
llar y hacer el chanchullo, entonces, como 
al luchar si perdíamos la vida no perdía-
mos nada, la sacrificaríamos con gusto con 
tal de que no realizaran su infame obra. 
Un obrero. 
La Dictadura fué una martingala para 
ahogar la voz del pueblo cuando éste, 
por mediación de sus representantes en 
el Parlamento, pedía el castigo de los 
culpables de la desastrosa situación 
marroquí. 
La Dictadura no vino a salvar a Es-
paña: vino a hundirla más y más en la 
degradación, justificándose con ello el 
advenimiento de una República Socia-
lista, única posibilitada, por la fuerza de 
su ideario, para que España deje de ser 
una rémora en el progreso mundial. 
Esto lo saben hasta los que por equi-
vocación o mala fe pretenden demos-
trar que el golpe de Estado fué obra de 
un genio salvador. 
Los hechos, que no entienden de re-
tóricas ni manidos tópicos, tienen una 
elocuencia infinita que nadie podrá ne-
gar sin negarse a sí mismo. 
Reunión de albañiles 
Varios camaradas del gremio de al-
bañiles, han acordado convocar a una 
reunión de compañeros para tratar de 
la constitución de la Sociedad corres-
pondiente, a cuyo fin ruegan por nues-
tro conducto a todos los albañiles 
(maestros, oficiales, ayudantes y peo-
nes) concurran el próximo sábado, a las 
ocho y media de la noche al Centro 
Obrero, Peñuelas 25. 
Nos congratulamos de que el gremio 
de la albañilería se decida a dar este 
paso que tan alto habla de su capaci-
dad y no dudamos que de esta impor-
tante reunión saldrá ultimado el camino 
a seguir, que no es otro que el de la 
organización. 
¡Conscientes compañeros albañiles, 
no faltéis el sábado al requerimiento 
que con miras elevadas os hacen unos 
compañeros vuestros! 
¡Obreros, en la asociación 
está vuestra fuerza! 
D E P O R T E S 
Desafortunadamente resultó para^l fút-
bol local la gira del Antequera F. C. a 
Puente Genil el pasado domingo. 
El árbitro, es decir, el que señala cami-
no, en unión de su señoría el alcalde de 
aquel almibarado pueblo, no permitkí que 
el partido se desenvolviese por el cauce le-
gal, e inclinó la balanza, cuando el empate 
a un tanto se sostenía con dominio del An-
tequera, lo que equivalía a una amenaza de 
pérdida para los genilenses, pitando un off-
side imaginario a una entrada enérgica, 
pero noble de García Ruiz. 
Pero cuando colmóse la medida e hizo 
desentonar a Hucha en un rapto de coraje 
lógico, con acometimiento a la suprema 
autoridad en el terreno de juego, fué al dar 
ésta por válido un goal porque así lo pidió 
el respetable público. Consecuencia de es-
to fué el desánimo de las filas antequera-
nas y la terminación del encuentro con el 
resultado de 3-1 para los del Hispania. 
Se hace necesario antes de que un equi-
po local se desplace a cualquier punto, 
asegurarse la imparcialidad del juez que 
haya de dirigir el partido, pues es muy la-
mentable que el capricho o el desconoci-
miento de un señor dé al traste con un 
triunfo legítimo. 
Así lo esperamos de la directiva del An-
tequera F, C. para lo sucesivo, con lo que 
se evitará a los equipos contratiempos de-
sagradables. 
Aunque en realidad estas derrotas no su-
ponen desprestigio para el club, debe pro-
curarse que el resultado de los encuentros 
que celebre refleje la verdad. 
PENALTY. 
E S P E C T Á C U L O S 
Salón Rodas 
Hoy jueves reaparición de la bellísima 
Billie Dove, la artista que tiene mayor nú-
mero de admiradores en ésta, en la extraor-
dinaria super-producción «Mercado de 
Amor», cuyo argumento es basado en un 
asunto de extraordinario éxito que no de-
cae un momento el interés del espectador a 
la par que luce bonitas toilettes la genial 
Billie Dove. • 
Para el sábado o domingo se estrenará 
la estupenda selección <Mis Desden» es-
trenada la semana pasada en Málaga con 
extraordinario éxito, y en la que figura co-
mo principal protagonista nuestro compa-
triota Antonio Moreno. 
Pióximamente debutarán notables com-
pañías de zarzuela y comedia, intercaladas 
por estrenos de películas, pertenecientes al 
Programa Verdaguer de la presente tem-
porada 1930-31. 
GAUMONT. 
P n e t o S A S T R E 
Infante Con Fernando, 23 
Nos dicen • • • 
Que en ciertos talleres de fundición 
existe preferencia para una parte del 
personal que tienen trabajando, o sea, 
que a unos se les da trabajo toda la se-
mana y a otros nó. 
Llamamos la atención a los patronos 
y les advertimos que la Sociedad de Me-
talúrgicos no está dispuesta a permitir 
que existan preferencias, y sí a que el 
trabajo sea repartido equitativamente. 
Además comunicamos a los compañe-
ros que aún no han ingresado en la So-
ciedad, que lo hagan, pues su deber es el 
estar afiliados porque podía darse el ca-
so de que cuando quisieran hacerlo no los 
admitieran, y sería lamentable para ellos. 
* * * 
Que por qué esa apatía que existe en 
los oficiales del ramo de confitería y otros 
de las artes blancas, para ingresar en la 
Sociedad de Panaderos, sabiendo como 
saben, que por estar éstos organizados, 
han conseguido varias mejoras. 
Es de lamentar que sigan consentidos 
a que los exploten y no se preocupen de 
asociarse, en la seguridad que han de ser 
muy bien acogidos por tratarse de com-
pañeros afines al gremio. 
Nos dicen los obreros del arte textil, 
que se ha dado e! caso en su sociedad, 
de marcharse un compañero dejando al 
descubierto año y medio de cuotas. 
Y lo gracioso del caso es que dicho 
individuo ha solicitado el ingreso en el 
Comité republicano de ésta y se le ha ad-
mitido. 
¿Qué clase de republicanismo será el 
de este compañero? 
De los pueblos 
IDollina 
Llevamos un mes sin agua, pues las ca-
ñerías de las fuentes están inservibles des-
pués de haber gastado una fortuna en do-
tar de agua ai pueblo y ahora resulta que 
nada de lo hecho sirve y que se debe más 
de lo gastado, consecuencias todo esto de 
la «buena» administración caciquil que aquí 
padecemos y que hace lo que quiere con 
perjuicio del pueblo y en beneficio de ellos. 
¡Cuándo llegará el día en que sean los 
obreros los que administren justicia! pues 
de seguro, que lo han de hacer mejor, por-
que conocen las privaciones, porque tienen 
más sensibilidad, y sobre todo porque son 
honrados. 
NOTA. —En nuestro número anterior de-
cíamos que al boticario le habían subido la 
nómina, cosa que no es cierto, y que dicho 
señor es persona que con su altruismo de-
sinteresado, está constantemente haciendo 
obras de caridad entre el elemento obrero, 
lo que nos satisface y rectificamos para 
que cada uno quede en su sitio. 
Fuente Piedra 
Desde el mitin que dimos con los cama-
radas de Antequera ha aumentado el entu-
siasmo y no pasa día sin que se hagan nue-
vos socios, convencidos todos ellos de que 
la pasividad que existía en nuestro pueblo, 
al no querei asociarse era perjudicial a no-
sotros y hoy día estamos dispuestos a con-
seguir para Fuente Piedra y su distrito el 
que triunfe la política socialista, que es la 
única que defiende los intereses de los tra-
bajadores, y la que terminará con el caci-
quismo infame de estos pueblos. 
Bobadílla 
Al llegar a la estación de este pueblo pa-
ra despedir a nuestro camarada Manuel 
Cordero, nos entrevistamos con el encar-
gado del kiosco de periódicos de dicha es-
tación, el cual nos dijo que aumentáramos 
el paquete de LA RAZÓN, porque se agotan 
los ejemplares de seguida que llegan. 
Esto nos satisface emextremo, pues de-
muestra que ese pueblo se interesa por to-
do lo que beneficie al distrito, cosa que es-
tamos dispuestos a defender a todo trapo, 
siendo innecesario decir que nos ofrece-
mos incondicionalmente al pueblo de Bo-
badílla y su estación para lo que necesiten 
de nosotros en bien de la.causa obrera. 
Campillos 
¿Qué pasa en este pueblo, que las auto-
ridades no dejan que se celebren actos de 
ninguna clase por las sociedades obreras? 
Seguramente que Bergaminito lo tendrá 
ordenado en esa forma, y su lugarteniente 
el cacique Ayuntamiento, para no contra-
riar al «niño» respeta sus caprichos. 
Pero no sabe que hasta aquí hemos lle-
gado, pero que no permitiremos más alcal-
dadas y daremos cuántos actos sean nece-
sarios, pues como están dentro de la ley, 
no habrá más monterillas que los impidan. 
Cuevas Bajas 
" L a Razón" 
Trabajadores: ¿Os habéis dado cuenta 
de lo que significa para nosotros este órga-
no santo, estas cuatro páginas Cándidas 
que son el emblema del dolor andaluz? 
Yo quisiera, os lo confieso con toda sin-
ceridad, con todo el ardor de mi alma, que 
desde el primero al último de todos los 
obreros que laboreamos esta Andalucía 
explotada, esta región víctima de los más 
desenfrenados atropellos, nos diéramos 
cuenta exacta de ío que representan estas 
páginas cuyos artículos, cuyos fragmentos 
de noticias, no son otra cosa que pedazos 
de almas campesinas, corazones destroza-
dos que como único refugio, buscan 
estas columnas para entonar desde ellas el 
profundo llanto que les producen sus trá-
gicas miserias y abandonos. 
Este no es un,órgano llamado a deleitar 
las masas con guirnaldas literarias; no es 
un periódico de lujo que inserte anécdotas 
graciosas, ocurrencias cómicas, ni otras 
bagatelas para distraer el ocio de los po-
tentados, sino un periódico triste, lúgubre, 
miserable, como todo lo que se engendra 
desde luego en nuestros transitorios, mal-
trechos y lánguidos hogares. Y por consi-
guiente, 110 esperemos de él como ya he 
dicho antes, guirnaldas literarias, sino co-
ronas fúnebres, que son las que deben 
adornar el limpio estandarte de la clase 
obrera, en representación de nuestros com-
pañeros muertos de insolación y de ham-
bre, en las cálidas y espaciosas campiñas 
andaluzas; de nuestras mujeres empujadas 
al lupanar, unas, rendidas al fin en la fra-
gosa batalla de la miseria, y otras, impul-
sadas a él baboseadas y mordidas por la 
lujuria satánica del caciquismo; por la 
muerte de tantos millares de niños, que 
víctimas del hambre los devoró la Parca a 
los primeros pasos de su jornada; y, en fin, 
por la memoria de tantos y tantos compa-
ñeros atropellados y escarnecidos que des-
pués de agotar todo su vigor físico en be-
neficio de esa minoría que se llama capita-
lista, sufrieron la vergüenza y el dolor de 
verse abandonados por una sociedad que 
trocó la moral por el egoísmo; la caridad 
por el desprecio; las máximas de Cristo 
por las de Herodes; y ante la imposibilidad 
de poder acallar los terribles llamamientos 
de sus famélicos estómagos, tuvieron que 
implorar de puerta en puerta la caridad de 
sus compafu'ros de desventuras, teniendo 
por último que moijr de hambre y de frío 
en la triste cuneta de una carretera o al pie 
de los árboles solitarios de los caminos, 
que bien podrían llamarse por el negro pa-
pel que desempeñan, «cipreses del pan-
teón de los mendigos». 
Sí, queridos compañeros andaluces, ese 
es el fondo que debieran tener las bande-
ras de la humanidad futura, un círculo de 
luto en memoria de tantos millones de se-
res que en su acerbo calvario tantas copas 
de hiél apuraron. 
Conque no pidamos a la LA RAZÓN asun-
tos pueriles, sino detalles que nos inicien 
para emprender la lucha por otra mejor vi-
da, y entre tanto, velemos por hacer de sus 
cuatro páginas un órgano gigante, que la 
redacción pequeña se torne en invencible 
atleta, y así cumpliremos con el deber de 
buenos ciudadanos haciendo de nuestros 
pueblos sedentarios, pueblos sanos fuertes 
y emprendedores. 
JUAN CABRILLANA. 
Gran mitin. 
Organizado por la Agrupación Socialista 
de Cuevas Bajas, se celebró un grandioso 
acto en el domicilio social de la misma, 
siendo insuficiente el local para tanto pú-
blico como se congregó, deseoso de oir la 
palabra del camarada Manuel Cordero, te-
niendo necesidad los oradores de hablar 
desde el balcón, pues en la ancha calle 
donde está instalado el Centro se habia 
reunido todo el pueblo y bastantes compa-
ñeros de Cuevas de San Marcos. 
Comenzó el acto con una salutación del 
presidente de la Agrupación, quien ensalzó 
la figura de Cordero en párrafos brillantí-
simos. 
A continuación, nuestro compañero Gar-
cía Prieto dedicó un saludo en nombre de 
los obreros de Antequera para los de Cue-
vas, extendiéndose en consideraciones 
acertadas para que sigan por el camino 
emprendido, sin vacilaciones ni rodeos, en 
la seguridad que será un hecho, quizá más 
pronto de lo que pensamos, el conseguir 
la reivindicación obrera en todos sus as-
pectos. Fué ovacionado. 
El camarada Cordero, con ese conven-
cimiento que pone al hablar y los profun-
dos conocimientos que posee de la política 
española, mantuvo el interés del auditorio 
durante una hora, y tuvo momentos en que 
nos hizo llorar, sobre todo, al recordar las 
campañas de Africa, en que miles y miles 
de madres españolas perdieron a sus hijos 
queridos, víctimas de una política funesta 
en que el suelo español dió su sangre y su 
dinero para empresas que no tenía por qué 
defender. 
Una ovación clamorosa, con vivas al 
Partido Socialista y a la Unión Generar de 
Trabajadores, puso fin a tan memorable 
jornada. 
Vilíanueva del Rosario 
Cómo se gobierna un pueblo 
En enero del presente año se anunció 
una vacante de médico titular en este pue-
blo de Vilíanueva del Rosario, con el ha-
ber de 2.200 pesetas anuales. 
Por esta misma fecha se presentó el mé-
dico titular de. la Facultad de Medicina de 
Barcelona, don Antonio Giménez López, 
con intención de establecerse en este pue-
blo, cosa que todos los vecinos deseaban, 
porque el otro médico titular que hay, te-
nía mucho trabajo, y aunque qnisiera, no 
podía atender a todos los enfermos. Mas 
como el Ayuntamiento no quería darle la ti-
tular al referido médico don Antonio, a fi-
nes de abril del mismo año, tuvo que unirse 
el pueblo, hacer una manifestación y pedir 
aquello que debió de salir de los mismos 
gobernantes: conceder la titular al referido 
doctor; siéndole concedida interinamente 
por el Ayiihtamieiito provisional que hubo 
después de la Dictadura. 
Ahora estos gobernantes, que segura-
mente se encontrarán en contra de todo el 
pueblo, es decir, del pobre y desgraciado 
obrero que constantemente está trabajan-
do la tierra para que todo ser viviente se 
alimente sin que sea merecedor de nada, 
resulta que publican la vacante de médico 
que hoy está ocupada por el referido doc-
tor a completa satisíacción y conformidad 
del vecindario, y la prueba está en que el 
día 11 de octubre por la mañana hubo una 
nueva manifestación de hombres, mujeres 
y niños, o sea todo el pueblo en masa, pi-
diendo no se le quite la titular al médico 
don Antonio, puesto que está trabajando 
como debe y sin que se sepa haya cometi-
do ninguna falta hasta la fecha. 
Ahora, si es que nuestros gobernantes 
nos han tomado a los habitantes de aquí 
por Juan el del Pueblo, entonces nos obli-
garán a todos a pedir lo que haga falta por 
la fuerza bruta, o abandonar nuestro pue-
blo paterno, y olvidarlo para siempre. 
¡Obreros del Rosario y de otros pueblos, 
unirse y a defender todos cuantos intere-
ses sean lícitos! 
FRANCISCO RAMOS NATERAS. 
Ceba 
Tiranía caciquil. 
Dá indignación y vergüenza a todo hom-
bre que teniendo sensibilidad examine un 
poco el actual estado de cosas que se de-
sarrollan en los campos andaluces, en par-
ticular en esta comarca de la provincia de 
Málaga, como es Teba, Cañete la Real, 
Cuevas del Becerro, Campillos y Peñarru-
bia, donde los patronos, porque existen 
sociedades de campesinos organizados 
que, empujados por la miseria tratan de 
mejorar su situación, donde una vez que 
otra pudieran lograr un jornal más remu-
nerador para mitigar el hambre, lejos de 
ver realizados nuestros deseos-y de encon-
trar un apoyo en los que debieran de dar 
prueba de su autoridad, los que rigen los 
destinos de los pueblos se ponen de parte 
de los patronos sin conciencia que basado 
en un feudalismo absoluto coaccionan a 
los trabajadores que guiados por un espí-
ritu solidario tratan de defenderse de tanta 
tiranía acudiendo a la Sociedad, único me-
dio de defensa; pero los patronos, influen-
ciados por el poder del Estado que les 
presta todo apoyo someten al hambre a los 
trabajadores, con un jornal mezquino de 
una peseta cincuenta céntimos, o a lo su-
mo, siete reales. 
Pues bien, trabajadores: si queremos 
acabar con tanta miseria y con tantos atro-
pellos, no solamente hay que procurar ro-
bustecer nuestra Sociedad sino ensanchar 
nuestro radio de acción a otros pueblos y 
constituir una Federación Provincial para 
darle impulso a la Federación Nacional de 
Trabajadores de la tierra, y cuando lleguen 
temporadas de trabajo y presentemos ba-
ses, no sea un pueblo sólo el que las pre-
sente, sino toda la comarca que se desen-
vuelve en las mismas costumbres, y cuando 
la burguesía acoja nuestras demandas con 
indiferencia, no sea una Sociedad la que 
recurra a la huelga, sino toda la comarca 
en la misma fecha y lograremos ser aten-
didos por esos patronos sin conciencia, 
que se doblegarían al impulso de nuestra 
fuerza. 
A lograr esa Federación debemos enca-
minar todos nuestros esfuerzos. 
CRISTÓBAL MORENO. 
L A R A Z O N se ha l la a la v e n t a 
en el Café R o y a l , ca l le Infante , 
y en la i m p r e n t a , M e r e c i l l a s ig. 
